
 
 

 

 
 
 

Monición de entrada 
 
Hoy comenzamos nuestra misa muy especial de la Semana Vocacional Agustiniana. Es un 
tiempo para dar gracias a Dios por llamarnos a vivir juntos como comunidad y para pedirle 
que nos ayude a descubrir nuestra vocación: la misión única que cada uno tiene en la vida. 
Nuestro lema de este año, “Somos comunidad fraterna”, nos recuerda que la fe se vive en 
familia y en comunidad: caminando juntos, ayudándonos y compartiendo el amor de Dios. 
Hoy queremos celebrar que somos hermanos y hermanas, y que juntos podemos hacer 
grandes cosas por Jesús. 
Que esta celebración nos ayude a abrir el corazón y a seguir a Cristo con alegría, 
ayudándonos unos a otros. 
 
 



 
 

 
Acto penitencial 
 
Antes de escuchar la Palabra y recibir a Jesús en la Eucaristía, pidamos perdón por los 
momentos en que no hemos vivido con amor y fraternidad: 
 

• Señor, a veces no hemos compartido nuestro tiempo y cariño con los demás. Señor, 
ten piedad. 

• Cristo, a veces no hemos ayudado a construir comunidad con los que tenemos cerca. 
Cristo, ten piedad. 

• Señor, a veces nos falta valentía para ser buenos amigos y hermanos. Señor, ten 
piedad. 
 

Dios, Padre bueno, que nos ama y nos perdona siempre, ten misericordia de nosotros y 
ayúdanos a vivir con un corazón fraterno. Amén. 
 
Oración colecta 
 
Dios nuestro, gracias por llamarnos a vivir en comunidad y por el ejemplo de san Agustín y 
de tantos santos agustinos. Ayúdanos a descubrir nuestra vocación, a crecer en amor y a 
vivir unidos, compartiendo lo que somos y lo que tenemos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 
 
Oración de los fieles 
 

1. Por la Iglesia, para que sea siempre una familia que acoge a todos. Roguemos al 
Señor. 

2. Por los niños y jóvenes, para que descubran su vocación y la alegría de servir a Dios. 
Roguemos al Señor. 

3. Por nuestras comunidades agustinianas, para que su testimonio nos enseñe a vivir en 
fraternidad. Roguemos al Señor. 

4. Por nuestras familias, para que nos ayuden a ser mejores hermanos y hermanas cada 
día. Roguemos al Señor. 

5. Por quienes se sienten solos o tristes, para que encuentren amigos y apoyo en 
nuestra comunidad. Roguemos al Señor. 

6. Por todos nosotros, para que aprendamos a vivir unidos y ayudarnos en la fe y en el 
amor. Roguemos al Señor. 

 
Ofrendas 
 

1. Vela encendida → Esta vela representa nuestro compromiso de vivir unidos y ser luz 
en la comunidad. 

2. Reloj. Este reloj representa el tiempo que ofrecemos en oración, amistad y servicio 
a los demás. 

3. Corazón de papel → Representa nuestro amor abierto para compartir la fe y la 
alegría de vivir en comunidad. 

 
 



 
 

 
 
Oración sobre las ofrendas 
 
Señor, recibe estos signos de nuestra entrega y ayuda a que, como el pan y el vino se unen 
en la Eucaristía, también nosotros aprendamos a vivir siempre unidos en fraternidad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Gesto de paz 
 
Ahora vamos a compartir un gesto especial de paz como familia. Cada familia se toma de 
las manos y, mirando a su alrededor, vamos a decir juntos: ‘Somos una familia que construye 
la paz.’ 
Repitamos estas palabras con alegría, recordando que Dios nos llama a vivir en fraternidad 
y a llevar su paz a todos los que nos rodean. 
 
Oración de acción de gracias 
 

Señor Jesús, gracias por llamarnos a ser parte de tu familia. 
Gracias por nuestros amigos, nuestras familias y todos los que nos acompañan. 

Ayúdanos a vivir unidos como hermanos y hermanas, a compartir y a ser felices ayudando 
a los demás. 

Haz que nuestro corazón sea generoso y que nuestra comunidad sea un lugar donde 
todos puedan sentir tu amor. 

¡Gracias, Señor, por ser nuestra luz, nuestro guía y nuestro amigo! Amén. 
 

(Todos juntos decimos) 
¡Somos comunidad fraterna! 
¡Somos familia agustiniana! 
¡Somos testigos del Reino! 

 
Oración después de la comunión 
 
Señor, gracias por venir a nuestro corazón en la Eucaristía. Ayúdanos a vivir como una 
verdadera comunidad, amando y ayudando a todos los que nos rodean. Que nuestras 
palabras y gestos muestren siempre tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Gesto de envío 
 
Como gesto de envío, vamos a proponernos bendecir la mesa de lunes a viernes, en la 
comida o en la cena -cuando podamos estar todos-. Al hacerlo, pediremos por todas las 
vocaciones. Cada día puede encargarse un miembro de la familia de ello. 

• Lunes: por los laicos. 
• Martes: por los matrimonios. 
• Miércoles: por los sacerdotes. 
• Jueves: por los religiosos/as. 
• Viernes: por los misioneros. 


